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OPINIÓN IB

A MENUDO descubrimos que la historia
vale para muy poco. Dicen que es maestra
de vida. Dicen que gracias al recuerdo del
pasado aprendemos a navegar, procurando
no caer en los mismos errores del pasado.
Pero no suele ser así. Escarmentamos muy
poco, ni en ojo propio ni en el ajeno. Con
razón se dice que el hombre es el único
animal que tropieza dos veces en la misma
piedra. Y ya podemos tener el más sabroso
refranero, hecho de saber del bueno, de ge-
neraciones y generaciones del vivir de
nuestros antepasados, que tampoco de sus
máximas hacemos caso alguno. Las deja-
mos pudrirse entre las antiguallas, aunque
con la historia aún es peor: cogemos sus
páginas, hacemos de ellas un libro gordo, y,
como sucede con la hoy cacareada «memo-
ria histórica», la convertimos en arma arro-

jadiza, para mantener vivo el catálogo de
los agravios. De cosas así viene alimentán-
dose nuestra humana condición.

Cara al año que comienzará, la historia
de las islas nos recuerda la muerte de un
gran rey, que fue Jaime II de Mallorca, de-
nominado «el savi i bon rei». Un de nues-
tros excelentes historiadores, quizás hoy el
de mayor edad y que el buen Dios nos lo
conserve –Pedro Xamena Fiol– en un libri-
to delicioso publicado en 1965, y que años
después el autor reeditaría con más ampli-
tud, recuerda el florecimiento de Mallorca
bajo el reinado del mencionado monarca.
Con palabras precisas, nos dice: «En 1295,
dueño otra vez de la isla –de ella le había
despojado su hermano Pedro de Aragón–

vino Jaime II y permaneció varios años de-
dicado a su administración y prosperidad;
fundó once pueblos o villas, construyó el
castillo de Bellver, reformó el palacio de La
Almudaina, hizo acuñar moneda…Puede
decirse que Jaime II fue el organizador del
reino conquistado por las armas de su pa-
dre. Murió en Mallorca (1311); está ente-
rrado en la Catedral». Hasta aquí el breve
pero sustancioso resumen que hace el his-
toriador, correspondiente de la Real Acade-
mia Mallorquina, que, desde su retiro de
Felanitx, jamás se olvida de la corporación
que con orgullo le tiene entre sus miem-
bros. Precisamente este año que comienza
le requerirá de nuevo, puesto que la acade-
mia celebrará con todos los honores la me-
moria del gran monarca, en su setecientos
aniversario, precisamente en sus lugares
más emblemáticos: La Almudaina, Bellver
y el convento residencia real de Sineu.

Valdrá la pena, a lo largo del año próxi-
mo, recordar los últimos años de reinado
de Jaime II, no sólo protector de las artes,
sino también hacedor de su buen gobernar.
Dotó a la isla de Menorca de su Carta de
Población y Franquezas, un auténtico mo-
numento jurídico, lleno de sentido práctico
al tiempo que innovador, que superaría el
anterior texto otorgado por su padre –Jai-
me I el Conquistador– a los mallorquines,
setenta años antes. Impulsaría el desarro-
llo agrícola y el despegue mercantil de las
islas, rodeándose de prestigiosos tecnócra-
tas, sabedor, como recordaría Gabriel Alo-
mar, de que la felicidad está más en la paz
y bienestar del reino, que en el fortaleci-
miento del poder de sus gobernantes. Aún
así, el riguroso historiador Álvaro Santa-
maría no se olvidaría de recordarnos el
temple autoritario de Jaime II, más dado a
la autocracia que a dar alas a las ya por en-
tonces tramas de nobles y mercaderes que
intentaban hacerse con el poder municipal
del reino.

Sin embargo, con celebración o no del
séptimo centenario del monarca balear, lo
cierto es que hoy las islas reflejan un esta-
do de cosas harto diferente. No estamos en
tiempos de despegue institucional ni eco-
nómico, pero uno no puede dejar de esta-
blecer paralelismos. Ciertamente la histo-
ria se repite. Lo malo es que hoy por hoy,

más que repetir la época de bonanza del
savi i bon rei, nos toca la de ruina moral y
económica que llegó un centenar de años
después. La Mallorca y las Baleares de
principios del siglo XV –hará hoy seiscien-
tos años más o menos– ofrece en las islas
un largo período de decadencia. Varios si-
glos después, aún los historiadores, como
es el caso de Vicente Mut, recordarían con
nostalgia los dorados años de Jaime II y del
rey Sancho de Mallorca, los años de la di-
nastía de los reyes privativos, truncados
por la traumática y definitiva anexión de
las islas a la Corona catalana-aragonesa.
¿Qué había sucedido? Pues algo muy pare-
cido a lo de hoy. Exceso de impuestos para
atender a intereses ajenos; desgobierno ge-
neralizado, para quedar en manos de diri-
gentes mediocres y sin escrúpulos, para
mayor tragedia divididos y a la greña fratri-
cida; y junto a los gastos desmesurados,
nada menos que la corrupción administra-
tiva, que originaría inexorablemente las co-
nocidas revueltas sociales, iniciadas al gri-
to de «pague quien deba».

Mallorca, no pudiendo hacer frente a sus
gastos, ni tan siquiera los imprescindibles,
inició desde finales del siglo XIV una carre-
ra que conduciría la isla a un brutal endeu-
damento público. Su deuda –la Universal
Consignació– cubierta en su mayor parte por
los censalistas catalanes, ahogaría la isla du-
rante siglos, y sólo una férrea disciplina fi-
nanciera, afrontada sobre todo desde el rei-
nado de Fernando el Católico, con la llama-
da «pragmática de Granada», permitiría que
saliésemos lentamente del agujero.

¿Nos suena a algo todo esto? Y lo triste es
que los escenarios se repiten, y siempre bajo
las mismas causas. Algo que sólo percibimos
cuando la tempestad ya la tenemos encima y
los chubasqueros aún en los armarios.
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CASI que hoy empiezan las fiestas
navideñas. Su presencia se palpa
ya en el ambiente (que es algo
subjetivo y además impalpable) y
se adivina en el ir y venir ajetreado
de todos; como si nos persiguiera el
diablo y nos faltaran manos y
tiempo para ir palmeando espaldas
ajenas y desearles, a destajo y de
golpe, todas las bendiciones. Salud,
amor y hasta dinero. Al prójimo. Al
prójimo como a ti mismo. Por
desear que no quede.

Con todo, y aunque la liturgia
tenga su gracia y su pábilo conta-
gioso, no sé si ponerme a saltar de
júbilo, como un cosaco en pleno
naufragio de vodka, o liarme la
manta, y un montón de abrigos, a la
cabeza e irme hasta Siberia para
recorrer junto al aventurero
mallorquín, Juan Antonio Olivieri,
y en bicicleta, –siquiera sea metafó-
ricamente y sin añorar, para nada,
los versallescos carriles de Aina
Calvo– los infiernos gélidos de esas
tierras dormidas (a -40º y bajando,
según leo en su web) durante
noventa días, noventa noches y seis
mil kilómetros de paisaje digno de
la Nebulosa Boomerang. Hay
odiseas que no parecen de este
mundo y, de hecho, creo que no lo
son.

El panorama –y el calor ebrio del
pesebre– lo completa el empeño de
unos pocos por reeditar la habitual
farsa independentista de cada 31 de
diciembre. Olvidémoslos, porque
sus tribulaciones no son de aquí ni
son nuestras, sino de otro lugar
mucho más remoto, pero navideño.
Quizá de Siberia. Como mínimo.
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«La Mallorca de hará hoy
seiscientos años, ofrece en
las islas un largo período
de decadencia, exceso…

...de gastos, desgobierno,
dirigentes mediocres y sin
escrúpulos, levantamientos
y ‘pague quien deba’»


